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G  la  sagraba  memoria  be  mis  queribos  pabres. 
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Honorable  Junta  Directiva, 

Señores: 

Traigo  á  vuestra  consideración  este  humilde  trabajo 
como  el  último  que  la  ley  exige  para  dar  por  terminados 
los  estudios  preparatorios  al  ejercicio  de  la  profesión,  y 
comprendiendo  que  al  escalar  esta  tribuna,  en  actos  como 
el  presente,  el  candidato  adquiere  el  título  de  abogado, 
sin  que  lo  sea  verdaderamente  hasta  que  larga  experien- 
cia, y  seguros  conocimientos  lo  den  á  conocer  como  tal. 
Hoy  al  presentarme  ante  vosotros  he  dejado  muy  lejos 
todo  aquello  que  pudiera  traducirse  en  vanas  pretensio- 
nes ó  despreciable  fatuidad. 

Ahora  bien,  dada  la  trascendencia  que  de  por  sí  en- 
cierra la  realización  de  este  acto,  puesto  que  á  ello  han 
convergido  todas  las  aspiraciones  de  mi  vida,  pienso  que 
es  oportuno,  que  es  justo  y  hasta  necesario  traer  á  mi 
memoria  el  recuerdo  bendito  de  aquellos  seres  á  quienes 
debo  la  existencia  y  que  desde  ultratumba  han  de  estar 
presenciando  con  satisfacción  que  he  cumplido  hasta  hoy 
sus  sabios  preceptos,  siguiendo  el  sendero  que  me  indica- 
ran en  su  último  adiós.  \  Padres  queridos,  descansad 
eternamente! 


r 
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Comprobación  del  Cuerpo  del  Delito, 


Hay  una   misión   sagrada   que    la  Humanidad  cum- 
ple sobre  la  Tierra,    y    que  sin   duda  constituye  la  base  , 
más  importante  del  edificio   social,   cuya  conservación  y                                v 
progreso  garantiza    nuestra    existencia,    enseñándonos   al  i 
mundo  como  individuos  de   un  pueblo  culto;  esa  misión                                ' 
está  encerrada  en  el  ministerio  penal,  que  es  de  tanta  im- 
portancia, y  exige  tanta  delicadeza,  como  la  que  necesita 
el   enfermo  para   salvar  su  vida,  como   el   equilibrio   que                               I 
necesitan  los  astros  en  el  inmenso  espacio  para  no  chocar.                               1 

En  ejercicio  de  ese  ministerio,  el  hombre  se  eleva  á  . 

la  altura  majestuosa  de  administrar  la  justicia  terrenal  y 
así  mismo  juzga,  entrega,  quita  el  honor,  la  libertad, 
la  vida  misma;  pero  para  que  esa  función  surta  los 
efectos  de  justicia  que  se  persiguen,  para  que  lejos  de  ha- 
cer odioso  al  individuo  encargado  de  su  desempeño  lo  ex- 
hiba como  el  sostén  y  el  amparo  seguro  de  todo  aquel  que 
se  crea  lesionado  en  sus  derechos,  es  de  todo  punto  ine- 
ludible que  ese  Juez  para  dictar  un  fallo,  se  posesione  de 
la  certeza  física  en  toda  su  plenitud,  y  que  en  descargando 
el  rudo  golpe  de  la  ley  penal  sobre  el  enjuiciado,  éste  por 
su  parte  quede  convencido  de  su  delincuencia,  y  aquél 
con  la  tranquilidad  de  conciencia  que  sólo  puede  propor- 
cionar el  procedimiento  basado  en  la  recta  justicia.  En 
cuanto  á  la  certeza  que  ha  de  servir  de  fundamento  á  la 
imposición  de  una  pena,  la  obtenemos  de  tres  maneras: 
cuando  adquirimos  las  ideas  directamente  por  medio  de 
nuestra  inteligencia,  (certeza  metafísica)  bien  en  virtud  de 
sensaciones,  ( certeza  positiva )  y  cuando  esas  ideas  las 
adquirimos  mediante  las  demás  relaciones,  ( certeza  his- 
tórica. ) 

Para  comprender  de  un   modo  claro  la  cuestión  que 
en  distintas  épocas  se  ha  suscitado  respecto  al  valor  de 


—  lo- 
cada una  de  las  certezas   mencionadas,   nos  bastarán  los 
ejemplos  siguientes: 

El  todo  es  mayor  que  cada  una  de  sus  partes. 

El  hielo  es  frío. 

Alvarado  conquistó  Guatemala. 

El  predicado  en  el  primero  es  necesario,  en  el  segun- 
do constante  y  en  el  tercero  eventual,  y  de  allí  que  resulte 
sin  mayor  esfuerzo  la  graduación  de  que  es  superior  lo 
necesario  á  lo  eventual  y  esto  inferior  á  lo  constante  ó  sea 
al  segundo  caso. 

No  cabe  duda  que  todos  los  pasos  del  Juez  han  de 
encaminarse  al  descubrimiento  de  la  verdad  para  al- 
canzar la  certeza  á  que  nos  hemos  referido;  es  ahora  nece- 
sario saber  cuáles  son  los  medios  de  que  dispone  para 
ello  y  que  ha  de  emplear  en  los  diferentes  casos  que  se 
presenten  á  su  determinación.  Desde  luego  nos  encon- 
tramos con  que  las  pruebas  forman  ese  encadenamiento 
que  sirve  de  apoyo  y  guía  para  llegar  con  bien  al  fin  de  la 
jornada;  pero  para  concretarme  al  punto  de  que  me  ocu- 
po, no  entraré  á  considerar  sino  las  pruebas  que  se  han 
llamado  reales  y  cuyo  objeto  lo  constituyen  las  huellas 
materiales,  permanentes,  conexas  con  hechos  que  argullen 
la  existencia  ó  no  existencia  de  un  delito. 

Me  referiré  á  la  prueba  real  en  su  sentido  más  estricto 
que. siendo  de  inculpación,  dá  origen  á  los  cuerpos  del  de- 
lito ó  á  los  monumentos  como  también  se  les  ha  llamado. 

Los  cuerpos  del  delito  son  de  varias  clases,  así  tene- 
mos en  primer  lugar  los  instrumentos  que  sirvieron  para 
la  perpetración  del  hecho  punible,  por  ejemplo:  las  ar- 
mas en  los  delitos  de  homicidio  y  lesiones;  las  llaves  fal- 
sas, ganzúas,  escalas  en  los  de  hurto  y  robo,  las  mate- 
rias combustibles  en  los  incendios,  los  venenos  en  los  ca- 
sos de  intoxicación,  etc. ;  son  así  misitio  cuerpo  de  delito 
las  cosas  en  que  consiste  el  elemento  material  de  éste, 
como  lo  es  el  cadáver  en  los  homicidios,  las  monedas,  los 
documentos,  billetes,  sellos,  etc.,  en  las  falsificaciones  y 
los  contratos  fraudulentos  en  las  quiebras  y  en  el  este- 
lionato. 
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Se  consideran  también  cuerpos  de  delito  las  señales 
permanentes  dejadas  en  las  personas  ó  en  las  cosas  por  la 
ejecución  de  los  actos  delictuosos:  tales  son  las  fracturas 
de  cerraduras,  puertas  ó  ventanas  en  los  robos;  destruc- 
ción de  muros  ó  tejados  en  el  escalamiento;  heridas  ó  ci- 
catrices en  las  lesiones;  laceración  del  himen  en  el  estu- 
pro; el  embarazo  en  la  violación. 

Los  objetos  adquiridos  en  virtud  del  delito  pueden 
considerarse  como  cuerpos  de  tal;  las  cosas  mal  habidas 
en  los  hurtos  y  robos,  las  personas  en  la  detención  ilegal 
y  en  los  raptos  y  los  objetos  que  por  cualquier  incidente 
tengan  relación  con  el  hecho  de  que  se  trate,  como  prendas 
de  vestido,  pertenecientes  ya  á  los  ofendidos,  ya  á  los 
reos. 

En  síntesis  podemos  clasificar  los  cuerpos  del  delito 
en  los  seis  grupos  siguientes: 

I?  Los  instrumentos  con  que  se  delinque. 

2?  Las  cosas  en  que  consiste  y  se  perpetúa  la  ejecu- 
ción material  del  delito. 

3?  Las  huellas  materiales  dejadas  por  el  mismo. 

4?  Los  frutos  que  de  él  se  derivan. 

5?  Los  objetos  dejados  ó  llevados  por  el  reo;  y 

6?  Los  documentos. 

No  siempre  se  ha  tenido  una  idea  exacta  de  lo  que  es 
en  realidad  el  cuerpo  del  delito,  hay  quienes  crean  que  lo 
constituye  el  hecho  mismo,  permanente  ó  transitorio,  otros 
opinan  que  está  formado  por  el  efecto  material  del  delito 
ó  sea  el  hecho  objetivo  pero  permanente,  ( lo  incendiado, 
una  muerte ),  y  por  último,  se  cree  también  que  lo  que  re- 
presenta al  cuerpo  del  delito  son  las  huellas  materiales  ó 
restos  de  la  materia  objeto  del  delito  ( la  cabeza  en  el  ho- 
micidio, ó  un* puñal ).  De  estos  tres  modos  de  ver  el  cuerpo 
del  delito  es  de  opinarse  con  los  de  la  última  división,  por 
que  en  el  primer  caso  ó  sea  cuando  se  refiere  á  la  exis- 
tencia de  los  delitos  en  general,  carece  de  razón,  enton- 
ces no  habría  necesidad  de  indagar  la  prueba  necesaria 
á  la  comprobación  de  la  delincuencia,  puesto  que  por  su 
simple  existencia  se  tendría  por  probado  lo  que  precisa- 
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mente  se  trata  de  pesquizar.  El  segundo  caso  ó  sea  cuando 
se  refiere  al  efecto  material  del  delito,  una  vez  que  se  ha 
obtenido  la  relación  ó  comprobación  del  hecho  ( prueba 
real  ó  personal )  no  encuentro  motivo  para  buscar  el  cuer- 
po del  delito. 

De  lo  que  llevo  expuesto,  se  deduce  que  según  sea  la 
clase  de  delito  de  que  se  trate  y  de  las  circunstancias  espe- 
ciales en  que  se  haya  perpetrado,  se  hará  urgente  la  inda- 
gación del  cuerpo  del  delito  y  su  comprobación. 

Dada  la  índole  de  este  trabajo,  no  sería  conveniente 
extenderme  demasiado  ni  siquiera  profundizar  ninguna  de 
las  materias  que  aquí  se  toquen,  por  lo  que  voy  á  concre- 
tarme al  examen  de  dos  delitos  en  relación  con  lo  que  de- 
jo expresado,  y  con  lo  que  dispone  el  Código  Penal.  Los 
delitos  á  que  me  refiero  son :  la  violación  y  el  estupro,  que 
examinaré  separadamente  para  mayor  claridad. 


La  Violación 


A  la  caída  del  poder  monárquico  en  Roma  precedió 
como  causa  determinante  la  violación  cometida  por  Sexto 
Tarquino  en  Lucrecia,  matrona  honorable  de  aquellos 
tiempos;  pero  las  autoridades  se  encontraron  con  la  ausen- 
cia de  una  pena  para  delitos  de  tal  naturaleza,  porque  su 
legislación  atenta  más  á  las  formas  que  al  verdadero  fin  y 
fondo  de  los  delitos,  no  se  había  preocupado  de  descri- 
bir de  un  modo  especial  el  delito  á  que  me  refiero,  con- 
signando la  pena  que  habría  de  corresponder  al  culpable. 
Esta  deficiencia  en  las  leyes  penales  dio  lugar  á  confundir 
frecuentemente  la  violación  con  el  rapto,  el  estupro  y  los 
abusos  deshonestos,  castigándose  sin  distincit3n  con  la  pe- 
na capital  á  los  que  ejercían  violencia  sobre  las  mujeres 
casadas  ó  solteras. 

El  Fuero  Juzgo  señalaba  la  pena  de  muerte  solamen- 
te para  los  siervos  que  hacían  fornicio  con  mujer  libre. 

En  las  leyes  de  Partida  ya  se  comienza  á  notar  un 
progreso  en  el  conocimiento  de  esta  clase  de  delitos,  pues 
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se  hace  diferencia  entre  unos  y  otros  siendo  su  defecto 
haber  dado  valor  igual  al  rapto  y  á  la  violación,  que  se  cas- 
tigaban con  el  último  suplicio.  Cosa  singular  de  aquellos 
tiempos  es  que  lejos  de  tener  al  matrimonio  como  justa 
reparación,  se  castigaba  á  los  contrayentes  con  la  confisca- 
ción de  sus  bienes,  y  también  es  de  notarse  que  en  el  Có- 
digo de  Alfonso  el  Sabio  para  la  aplicación  de  la  pena  al 
violador,  se  atendía  á  la  calidad  de  la  mujer,  distinguiendo 
entre  la  viuda  de  buena  fama,  una  virgen,  una  casada  ó 
una  religiosa,  de  aquella  que  no  poseyese  alguna  de  esas 
calidades;  así,  de  la  pena  de  muerte  se  descendía  hasta 
dejar  al  criterio  del  Juez  la  imposición  del  castigo  tratán- 
dose de  una  meretriz. 

Nuestro  Código  Penal,  define  la  violación  diciendo: 
que  «se  comete  yaciendo  con  la  mujer  en  cualquiera  de 
los  casos  siguientes:  i?  Ctiando  se  usare  ftierza  ó  intimida- 
ción. 2?  Cuando  la  mujer  se  hallare  privada  de  razón  ó  de 
sentido  por  cualqiiiera  causa.  3?  Cuando  fuere  menor  de 
doce  años  cumplidos,  aunque  no  ocurriere  ninguna  de  las 
circunstancias  expresadas  en  los  incisos  anteriores. ■»  La 
pena  es  de  ocho  años  de  prisión  correccional. 

El  Código  de  Procedimientos  Penales,  hablando  del 
cuerpo  del  delito  en  general,  dice  en  su  artículo  259:  «  La 
base  del  procedimiento  criminal  es  la  preexistencia  de  un 
hecho  ó  de  una  omisión  que  la  ley  repute  delito  ó  falta. 
Sin  esa  circunstancia  el  procedimiento  es  nulo  é  induce 
responsabilidad  en  el  funcionario  respectivo.»  Sabiamente 
comprendieron  nuestros  legisladores  la  importancia  que 
tiene  el  descubrimiento  de  la  verdad  basada  en  este  prin- 
cipio; pero  ¿será  fácil  ó  igual  su  determinación  en  toda 
clase  de  delitos?     Creo  que  no. 

Hay  delitos  como  el  homicidio  en  que  á  primera  vista 
y  desde  que  se  inicia  el  procedimiento  encontramos  la  base  | 

de  este  (el  cadáver,  los  testimonios,  instrumentos,  etc.), 
y  es  fácil  continuar  la  pesquisa. 

Si  examinamos  con  algún  detenimiento  lo  que  pasa 
en  la  violación,  notaremos  que  en  más  de  una  vez  se 
dejará  sentir  la  falta  de  conocimiento  del  cuerpo  del 
delito,   única  prueba  en  muchos  de  sus  casos,    porque  no 
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siempre  se  obtienen  testimonios  ó  pruebas  de  otra  natura- 
leza. Veamos  pues  lo  que  en  el  caso  de  violación  debe 
hacer  un  Juez,  aplicando  nuestras  leyes. 

Es  sabido  que  para  proceder  basta  la  denuncia  de  la 
ofendida,  sus  padres,  abuelos,  hermanos  ó  tutores  y  á 
falta  de  estos  el  Ministerio  Fiscal  ó  cualquiera  del  pueblo. 

De  conformidad  con  lo  prescrito  por  el  artículo  citado 
del  Código  de  Procedimientos  Penales,  que  declara  con 
demasiada  razón  que  la  base  del  procedimiento  criminal 
está  en  la  preexistencia  del  delito  ó  falta  y  que  esa  pre- 
existencia se  apoya  en  las  pruebas  de  las  cuales  aparece  el 
cuerpo  del  delito,  se  procederá  desde  luego  á  la  indaga- 
ción respectiva  para  encontrarlo. 

Supongamos  que  la  violación  denunciada  es  la  que  el 
Código  define:  «cuando  se  usare  fuerza  ó  intimidación.» 
Esta  disyuntiva  indica  claramente  que  con  una  de  ambas 
circunstancias,  basta  para  establecer  la  preexistencia  del 
delito,  y  singularizando  el  caso  de  la  intimidación.  ¿Qué 
rastro  podría  dejar  ésta  sin  el  cual  no  existiera  el  delito? 
Y  ¿á  qué  clase  de  intimidación  se  refiere  aquel  cuerpo 
legal?  Puede  haber  muchas  clases  de  intimidación.  Y  no 
sería  justo  que  por  una  amenaza  leve  se  impusieran  los 
ocho  años  de  prisión  al  acusado,  lo  mismo  que  en  el  caso 
de  que  la  amenaza  se  hubiere  verificado  con  mucha  ante- 
rioridad al  acto  de  cometerse  el  delito  y  que  la  resistencia 
opuesta  por  la  ofendida  no  fuera  manifiesta.  A  este  res- 
pecto dice  el  señor  Gómez  de  la  Serna:  «La  simple  nega- 
tiva no  es  bastante.  Cuando  los  labios  dicen  que  nó,  pero 
no  es  toda  la  posible  resistencia  que  la  mujer  opone  con 
su  cuerpo,  hay  lugar  á  sospechar  que,  más  que  á  salvar  su 
honor,  á  salvar  las  apariencias  de  su  honor  es  á  lo  que 
aspira.» 

Bien  puede  darse  el  caso  de  mujer  tan  perversa  que 
comprometiera  á  un  individuo  á  goces  con  ella  para  con- 
seguir ya  una  remuneración  pecuniaria  ó  ya  el  matrimonio, 
por  medio  de  un  delito  no  existente.  No  es  remoto  que 
esto  suceda  desde  el  momento  en  que  la  que  se  dice  ofen- 
dida lleva  la  ventaja  de  que  su  acusado  no  niegue  el  hecho 
aunque  sí  la  intimidación. 
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Si  este  delito  se  verifica  por  medio  de  la  fuerza  ten- 
dremos desde  luego  como  monumentos  las  manchas  cár- 
denas producidas  por  los  golpes  ó  la  lucha,  los  vestidos 
rotos,  el  informe  médico-legal  y  aún  cabrían  los  testimonios 
de  algunas  personas. 

Es  verdad  que  tampoco  se  dice  hasta  dónde  llega  la 
fuerza  empleada  para  que  no  se  confunda  con  la  simple  ne- 
gativa de  la  mujer  y  si  habría  de  ser  necesario  que  esta  que- 
dase vencida  ó  que  sinembargo  de  su  obstinada  resistencia 
antes,  ó  en  el  acto,  no  hubiera  podido  evitar  la  consumación 
del  atentado.  Se  me  dirá  que  cuando  el  Código  á  que 
me  refiero  no  haga  esas  aclaraciones  se  deben  tener  como 
puestas  por  ser  lo  más  natural.  Sería  suponer  un  error 
porque  también  hay  muchas  cosas  que  sin  embargo  de  ser 
naturales  están  previstas  y  castigadas.  ¿Qué  cosa  más 
natural  que  una  madre  no  quiera  la  muerte  del  fruto  de  sus 
entrañas.-*  Y  no  obstante  tenemos  el  infanticidio  y  que  en 
más  de  un  caso  hemos  visto  aplicada  la  pena  fijada  por 
la  ley. 

El  inciso  segundo  del  párrafo  que  examino  y  que  deter- 
mina la  violación  dice:  <LCuando  la  mujer  se  hallare  pri- 
vada de  razón  ó  de  sentido  por  cualqtiiera  causa. ^  Este 
caso  se  presta  á  dos  suposiciones  para  la  aplicación  de  la 
pena,  que  la  mujer  se  halle  privada  de  razón  por  causa 
del  culpable  ó  que  sea  por  causas  ajenas  á  la  voluntad  de 
éste.  En  el  último  caso  se  habrá  cometido  una  verdadera 
infamia,  el  delincuente  habrá  imitado  á  la  hiena  que  nece- 
sita inerte  á  su  víctima  para  saciar  sus  apetitos  y  en  el 
primero,  si  bien  es  cierto  que  el  culpable  se  hace  ver- 
dadero reo  de  violación  y  merece  por  ello  el  condigno  cas- 
tigo, también  es  verdad  que  la  culpa  subjetiva,  en  parangón 
con  el  otro  supuesto,  aumenta  algún  tanto. 

En  esta  ocasión  no  se  requiere  la  investigación  de 
la  voluntad,  la  resistencia,  ni  alguna  otra  circunstancia 
para  que  se  tenga  por  consumado  el  delito,  y  sí  cabe  su- 
poner en  honor  á  la  moralidad  la  falta  de  consentimiento, 
demostrada  por  el  artificio  del  delincuente,  toda  vez  que 
la  ofendida  no  puede  darse  cuenta  de  sus  acciones. 
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Sin  embargo  son  de  tenerse  en  cuenta  los  antece- 
dentes de  la  violada,  porque  si  ésta  es  una  meretriz,  lo 
procedente  es  creer  que  no  habría  de  negarse  á  la  cópula 
puesto  que  su  desgracia  la  ha  conducido  al  deplorable 
estado  de  entregar  su  cuerpo  á  cualquiera  que  lo  solicite. 
Se  me  dirá  que  el  hecho  de  que  una  mujer  ejerza  la  pros- 
titución no  implica  la  renuncia  de  sus  derechos  y  que  en 
virtud  de  estos  tiene  la  facultad  de  negarse  cuando  lo 
tenga  por  conveniente,  y  aún  más,  que  si  la  sociedad  con 
justa  causa  le  niega  su  aceptación,  la  ley  ante  quien  todos 
son  iguales  para  el  ejercicio  de  sus  derechos,  no  habría  de 
negarse  al  amparo  de  los  conculcados  villanamente  á  un 
ser  fatalmente  predestinado;  pero  no  pretendo  tampoco 
que  se  deje  sin  castigo  al  ofensor  de  una  meretriz,  lo 
que  no  encuentro  bueno  es  que  nuestro  Código  no  haga  dife- 
rencia en  las  penas  para  cuando  la  violada  fuese  una  niña 
menor  de  doce  años  ó  una  mujer  pública. 

A  propósito  del  inciso  que  examino,  algunos  comen- 
taristas han  discutido  la  cuestión  de  que,  si  por  la  falta  de 
sentido  se  tendrá  como  violador  al  que  yazga  con  un  ca- 
dáver. El  señor  Pacheco  resuelve  la  duda,  diciendo: 
«aquí  no  habrá  el  crimen  de  violación  efectiva,  pero  po- 
drá haber  ese  crimen  frustrado  si  de  hecho  se  pretendió  y 
se  pensó  cometer.»  Más  acertado  me  parece  opinar,  por 
lo  que  otros  comentaristas  han  manifestado  á  este  respecto, 
cuando  creen,  que  no  se  puede  cometer  tal  delito  en  un  ca- 
dáver por  no  gozar  este  de  derechos  y  obligaciones,  ni  po- 
derse apreciar  los  demás  requisitos  establecidos  por  la  ley, 
como  constitutivos  de  la  violación;  pero  ya  que  no  existe 
ésta  en  el  presente  caso,  no  por  ello  dejará  de  haber  un 
hecho  escandaloso  y  punible. 

El  tercer  párrafo  ó  sea:  «Cuando  ¿a  mujer  fuese  menor 
de  doce  aTios  citmplidos  aunque  no  concurra  niíiguna  de  las 
circunstancias  expresadas  e7i  el  inciso  anterior.^ 

De  la  simple  lectura  de  este  artículo  se  desprende  la 
falta  de  tino  al  equiparar  como  violación  y  castigar  como 
tal  lo  que  no  es  en  realidad  sino  un  crimen  al  pudor.  He- 
mos visto  ya  que  las  circunstancias  distintivas  y  caracte- 
rísticas del  delito  de  violación  se  desprenden  de  una  volun- 
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tad  fuertemente  contrariada  y  al  fin  vencida,  ya  por  el 
empleo  de  la  fuerza,  ya  por  la  intimidación  ó  bien  abusan- 
do de  la  falta  completa  en  un  momento  dado  del  sentido 
de  la  mujer;  requisitos  que  no  concurren  ni  se  tienen  como 
necesarios  en  el  inciso  de  que  trato.  No  niego  absoluta- 
mente que  esta  paridad  sería  exacta  cuando  se  tratara  de 
una  mujer  ó  mejor  dicho  de  una  niña  menor  de  nueve 
años,  por  existir  entonces  igualdad  de  circunstancias,  más 
ó  menos,  con  el  caso  en  que  la  violación  se  hubiere  efec- 
tuado aprovechando  la  falta  de  sentido.  Lo  que  no  en- 
cuentro natural  es  que  se  les  dé  completa  igualdad  á  los 
casos  en  que  la  violada  sea  menor  de  nueve  años  ó  mayor 
de  esta  edad  tanto  más  cuanto  nuestro  mismo  Código  al  ^ 

tratar  de  las  circunstancias  eximentes  de  responsabilidad 
dice:  que  no  la  tiene  el  menor  de  lo  años,  pero  sí  el  de 
lo  ó  más  y  menor  de  15,  cuando  obren  con  discerní-  . 
miento.  Se  ve  pues,  claramente,  que  la  misma  ley  opi- 
na porque  el  mayor  de  10  años  puede  en  algún  caso  obrar 
con  el  discernimiento  necesario  para  que  una  persona  pue- 
da hacerse  responsable  de  sus  acciones.  Supongamos  el 
caso  que  esa  menor  de  12  años,  mencionada  por  nuestro 
Código  al  tratar  de  la  violación,  haya  prestado  su  consenti- 
miento para  la  conjunción  carnal,  no  creo  tampoco  que  este 
sea  el  caso  de  imponer  una  pena  igual  como  la  que  ha- 
bía de  imponerse  al  culpable  en  el  caso  en  que  la  menor 
lo  fuera  de  9  años.  Esto  en  cuanto  á  las  penas,  ahora  en 
lo  que  se  refiere  á  la  clasificación  del  delito  y  que  indica- 
ba al  principio,  sin  entrar  en  consideraciones  de  ningún 
otro  género,  solamente  me  limito  á  exponer  que  en  el  caso 
de  la  violación  en  una  niña  menor  de  12  años,  habría  de 
comprenderse  en  el  estupro  con  violencia  ó  con  seducción 
según  el  caso. 

En  cuanto  á  la  comprobación  del  cuerpo  del  delito  en 
los  casos  de  que  vengo  tratando,  puede  recurrirse  á  los  ras-  ' 

tros  materiales  que  dejara  en  la  ofendida  el  ofensor  (re-  1 

conocimiento  facultativo,  testimonios  personales,  man- 
chas de  sangre  en  los  vestidos,   etc.). 

Termina  el  tratado  de  violación  en   nuestro  Código  / 

Penal,  castigando  con  cuatro  años  de  prisión  correccional 
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al  que  abusare  deshonestamente  de  persona  de  uno  ú  otro 
sexo  concurriendo  cualquiera  de  las  circunstancias  consig- 
nadas al  delito  de  violación. 

Desde  luego  se  observa  que  aún  cuando  puedan  con- 
currir los  mismos  medios  de  que  se  vale  el  delincuente 
para  realizar  el  delito  de  violación,  el  fin  es  distinto  tra- 
tándose de  los  abusos  deshonestos.  Hemos  visto  ya  que 
la  violación  se  consuma  cuando  con  propósito  de  la  con- 
junción de  los  dos  sexos  existe  y  se  realiza  ésta,  siendo  su 
diferencia  principal  con  la  violación,  la  de  que  ésta  no  existe 
mientras  no  exista  la  conjunción  carnal  entre  personas  de 
diferente  sexo,  mientras  que  para  que  se  realice  el  delito 
de  abusos  deshonestos  no  se  exige  aquella  circunstancia. 
Es  por  esto  así  mismo  que  los  abusos  deshonestos  no  de- 
bieran formar  parte  del  tratado  de  violación  desde  el  mo- 
mento en  que  pueden  realizarse  sin  que  exista  aquella  y 
acerca  de  la  pena  impuesta  por  nuestro  Código  la  creo 
justa  y  apropiada.  Examinado  el  tratado  de  violación 
desde  los  puntos  de  vista  más  culminantes  por  las  difi- 
cultades que  presenta  la  aplicación  de  los  preceptos  mar- 
cados por  nuestro  Código  Penal,  entro  ahora,  fundado  en 
las  mismas  razones,  á  un  ligero  examen  del  delito  que  se 
conoce  con  el  nombre  de 


Estupro. 


No  siempre  en  las  legislaciones  de  los  países  anti- 
guos se  comprendieron  de  una  manera  clara  la  causa  y  los 
efectos  de  este  delito.  Los  romanos  confundían  en  el  len- 
guaje corriente  el  estupro  con  el  adulterio,  no  así  jurídica- 
mente, que  entonces  se  hacía  alguna  distinción. 

Es  de  notarse  sin  embargo  que  la  seducción  se  tuvo 
como  causa  principal  y  determinante  del  delito  de  estu- 
pro, y  la  misma  historia  nos  demuestra  que  el  concepto 
actual  de  este  delito,  no  es  sino  el  resultado  de  los  progre- 
sos alcanzados  por  la  ciencia  moderna  penal. 

Nuestras  leyes  tienen  como  condición  sui géneris  para 
los  efectos  del  estupro,  la  seducción  y  el  engaño  si  bien  es 
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cierto  que  se  notan  incoherencias  en  su  texto  y  que  su 
complejidad  conduce  en  más  de  una  ocasión  al  error. 

El  estupro  de  una  doncella  (dice  el  Código  Penal) 
mayor  de  doce  años  y  menor  de  veintiuno,  cometido  por 
autoridad  pública,  sacerdote,  criado,  tutor,  maestro  ó 
encargado  por  cualquier  título  de  la  educación  ó  guarda 
de  la  estuprada,  se  castigará  con  la  pena  de  dos  años  de 
prisión  correccional.  Examinemos  la  primera  proposición. 
No  dice  el  texto  que  sea  necesaria  en  este  caso  la  concu- 
rrencia de  la  seducción  ó  el  engaño  por  parte  del  delin- 
cuente, siendo  sin  duda  porque  dadas  las  relaciones  que 
existen  entre  ofensor  y  ofendida,  son  de  suponerse  aquellas 
circunstancias  representadas  por  la  influencia  que  ejerce 
el  culpable  sobre  la  estuprada.  Hasta  aquí  la  razón  fun- 
dada del  párrafo  que  se  examina. 

Falta  desde  luego  una  cuestión  importante  que  toma- 
ré en  cuenta  y  es  la  siguiente:  se  hace  consistir  la  consu- 
mación del  delito  siempre  que  concurra  la  desfloración  de 
la  ofendida,  haciendo  caso  omiso  de  la  cópula  con  mu- 
jer honesta  en  edad  determinada,  dando  lugar  á  sospechar 
que  por  el  hecho  de  haber  perdido  una  mujer  su  timbre 
de  pureza,  queda  su  honor  representando  lo  que  un  bien 
mostrenco  que  puede  pertenecer  sin  mengua  de  ninguna 
especie  al  primer  ocupante;  en  el  caso  que  se  examina 
es  claro  el  grave  error  que  allí  se  nota,  porque  es  in- 
negable la  ofensa  que  en  iguales  casos  recibe  la  mujer 
honesta  aún  cuando  no  concurran  para  el  efecto  su  des- 
floración. Otra  diferencia  que  encuentro  en  ambos  ca- 
sos es  la  mayor  gravedad  del  delito  en  el  segundo, 
y  su  atenuación  en  el  primero,  y  también  se  ha  notado 
en  casos  prácticos  la  infamia  cometida  por  el  que  aten- 
tando contra  el  honor  de  una  mujer  honesta,  después 
de  satisfechos  sus  bestiales  apetitos,  ha  querido  conseguir 
su  impunidad,  difamando  vilmente  á  la  ofendida  con  ase- 
gurar que  no  ha  sido  él  el  autor  de  su  desfloración,  con  lo 
cual  esta  clase  de  desgraciados  pudieran  lograr  su  in- 
tento pidiendo  el  examen  facultativo  de  la  ofendida, 
prueba  en  sí  molesta  y  enojosa  y  que  pocas  veces  contri- 
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buye  á  un  resultado  seguro,  á  no  ser  en  el  caso  de  la 
concepción. 

Continúa  el  Código  diciendo:  «En  la  misma  pena 
incurrirá  el  que  cometiere  estupro  con  su  hermana  ó  des- 
cendiente, aunque  fuere  mayor  deveintiún  años.»  Cuando 
la  ley  no  califica  ni  determina  expresamente  un  hecho,  no 
creo  que  el  Juez  sea  el  llamado  á  verificarlo.  Hemos  sen- 
tado que  nuestro  Código  establece  la  consumación  del 
estupro,  cuando  resulte  de  él  que  la  mujer  ha  perdido 
su  virginidad;  pero  en  el  caso  del  párrafo  á  que  ahora 
me  refiero,  no  me  explico  cómo  habría  de  procederse 
cuando  un  padre  monstruo  verificase  el  acto  de  la  ge- 
neración con  su  hija,  no  virgen,  si  hemos  de  atender  al 
contexto  de  la  ley,  porque  ésta  no  lo  expresa,  y  más  bien 
creo  que  existe  una  contradicción,  dado  el  caso  en  que 
hubiera  de  castigarse  á  ese  padre  como  estuprador  y  nó 
á  la  autoridad,  tutor  ó  amo  en  iguales  circunstancias. 
Opino  que  debería  castigarse  á  unos  y  otros. 

Por  otra  parte,  resulta  que  el  párrafo  en  cuestión 
viene  á  quedar  como  una  pieza  de  adorno  incrustada  en  el 
tratado  del  estupro,  cuando  en  realidad  debiera  formar 
una  sección  que  tratara,  en  sus  diversas  manifestaciones, 
del  delito  que  desde  antiguamente  se  ha  designado  con  el 
nombre  de  incesto,  tanto  para  clasificarlo  en  el  orden  que 
le  corresponde,  como  para  establecer  la  penalidad  apro- 
piada á  un  hecho  de  por  sí  abominable  y  horrendo, 
teniéndose  en  cuenta,  en  todo  caso,  la  gravedad  de  sus 
fatales  consecuencias,  sobre  todo  en  el  orden  moral. 
Algunos  comentaristas,  sin  desconocer  la  trascendencia  de 
este  delito,  han  dicho  que  no  existía  en  él  la  lesión  de 
derecho  y  por  consiguiente  la  delincuencia,  al  tratarse  de 
la  conjunción  carnal  entre  el  padre  y  la  hija  cuando  media 
el  consentimiento  de  ésta  y  cuando  ni  siquiera  concurra 
el  escándalo  producido  por  la  publicidad  de  los  hechos,  y 
se  apoyan  en  que  no  hay  sujeto  pasivo  sobre  quien  recaiga 
la  acción  del  delito,  ni  sujeto  activo  sobre  quien  deba 
recaer  la  acción  de  la  ley  penal.  A  esto  podría  responder, 
que  la  ley  no  se  ha  hecho  ni  debe  hacerse  para  casos 
excepcionales,    y  que  el  presente,  si  bien  no  imposible, 


i 
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pero  sí  remoto,  vendría  á  constituir  la  excepción,  y  sería 
de  preferirse  que,  de  tomarlo  en  cuenta,  se  estableciera 
pena  para  ambos,  porque  en  el  caso  propuesto  ambos 
( padre  é  hija )  quedan  convertidos  en  co-reos,  que  de  otro 
modo  habría  de  cometerse  una  injusticia. 

El  sabio  profesor  Emilio  Brusa,  en  la  introducción 
que  precede  á  la  traducción  italiana  del  Código  de  Zurich, 
señala  dos  tendencias  entre  los  Códigos  vigentes,  una  en 
que  domina  el  tipo  germánico  que  castiga  con  rigor  el 
incesto,  y  otra  que  se  acomoda  al  modelo  del  Código 
Francés,  en  que  no  se  pena  como  delito  la  cópula  entre 
ascendientes  y  descendientes,  ni  la  de  los  hermanos. 
Como  ejemplo  de  la  primera  de  dichas  tendencias  pueden 
citarse  los  Códigos  de  Zurich,  de  Alemania,  Suecia  y 
Hungría.  La  segunda  tendencia  la  vemos  reflejada  en 
casi  todos  los  Códigos  que  rigen  en  las  naciones  de  la  raza 
latina. 

El  párrafo  tercero  del  artículo  que  define  y  castiga 
el  estupro,  describe  el  que  tiene  más  frecuente  realización, 
pudiendo  dividirse  en  dos  partes,  así:  i?  que  se  cometa 
con  una  mujer  mayor  de  doce  años  y  menor  de  veintiuno, 
y  2?  que  la  persona  que  lo  cometa  lo  haga  con  engaño. 

Para  determinar  en  cierto  modo  la  responsabilidad 
en  el  delito  que  examinamos,  hemos  venido  encontrando 
como  piedra  de  toque,  la  edad  en  la  mujer,  circunstancia 
esencial,  por  cierto,  aunque  difícil  de  graduarse  en  los 
diferentes  casos,  con  la  exactitud  de  un  termómetro,  te- 
niendo presente  que  á  la  edad  deben  acompañar  otras 
muchas  circunstancias,  partes  integrantes  también  en  la 
formación  consumada  del  delito.  Hemos  visto  que  el 
estupro  cometido  en  la  mujer  menor  de  doce  años,  en 
todo  caso  es  tenido  como  violación;  la  cópula  carnal  con 
doncella  mayor  de  doce  años,  pero  menor  de  veintiuno, 
verificada  por  personas  que  ejerzan  la  influencia  moral  en 
la  ofendida,  dá  por  resultado  el  estupro;  cuando  el  acto 
de  la  generación  se  verifica  por  cualquiera  otra  persona 
con  mujer  que  esté  en  las  condiciones  de  edad  última- 
mente referida  y  siempre  que  medie  engaño,  dá  lugar 
también  al  delito  de  que  me  ocupo;  y  por  último,  la  unión 
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carnal  de  los  dos  sexos  cuando  la  mujer  sea  mayor  de 
veintiún  años,  no  constituye  el  delito,  salvo  el  caso  previs- 
to en  que  el  individuo  sea  descendiente  ó  hermano,  por 
suponerse  así  mismo  entonces  la  influencia  moral,  y  por 
consiguiente,  la  seducción  de  que  antes  he  hablado. 

Dije  que  la  segunda  parte  del  párrafo  que  examino, 
se  refiere  á  la  persona  que  cometiendo  el  estupro,  lo  haga 
con  engaño;  y  volvemos  á  encontrarnos  con  otra  palabra 
que  necesita  explicación.  Es  tanta  la  variedad  de  enga- 
ños que  pudieran  tomarse  como  constitutivos  del  delito, 
que  sería  de  desearse  demarcaciones  precisas  en  la  ley, 
de  la  clase  de  engaños  á  que  se  refiere,  ó  por  lo  menos 
concretar  un  caso  que  sirviera  como  de  regulador  para 
otros  semejantes.  A  esto  debe  agregarse,  que  la  mujer 
mayor  de  doce  años  y  menor  de  veintiuno,  tiene  el  nece- 
sario discernimiento  para  no  dejarse  engañar  fácilmente, 
y  que  por  otra  parte,  á  no  ser  que  obrare  con  malicia,  com- 
prende el  deber  que  tiene  de  resguardar  su  honor  y  ha- 
cerlo respetar  en  todas  ocasiones. 

En  el  caso  en  que  un  individuo,  para  conseguir  su 
objeto,  ofreciere  palabra  formal  de  matrimonio,  y  no  cum- 
pliese después  de  satisfecho  su  deseo,  siendo  una  promesa 
sin  la  cual  es  casi  seguro  que  no  habría  logrado  vencer  á 
la  ofendida,  no  cabe  duda  que  el  delito  aparecerá  consu- 
mado y  el  culpable  ha  de  ser  castigado;  pero  supongamos 
que  la  promesa  no  es  de  matrimonio  ni  cosa  parecida  sino 
que  consiste  en  la  realización  de  un  hecho  cualquiera,  tai- 
vez  importante  en  especialidad  sólo  para  la  que  se  dice 
estuprada;  no  realizándose  el  ofrecimiento  habrá  de  surgir 
el  engaño.  Ahora  pregunto  si  por  ese  engaño  ¿hemos  de 
castigar  como  estuprador  al  que  talvez  no  ha  hecho  otra  cosa 
sino  aprovecharse  de  los  instintos  de  una  mujer  caprichosa? 
y  así  mismo  ¿no  será  altamente  injusto  dejar  sin  castigo  al 
villano  que  valiéndose  de  cualquier  otro  engaño,  atente 
contra  el  pudor  de  una  mujer  causándole  su  desgracia,  tan 
sólo  porque  al  Juez,  fundado  en  el  texto  de  la  ley,  no  se  le 
antojare  creer  que  el  engaño  habido,  no  es  suficiente  para 
dar  cuerpo  al  delito  denunciado?     Es  claro  que  sí. 
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En  cuanto  á  la  pena  de  un  año  de  arresto  mayor  im- 
puesta para  el  delincuente  en  el  párrafo  de  que  he  venido 
tratando,  á  primera  vista  pudiera  creerse  que  la  ley  obra 
con  lenidad  pero  se  justificaría  con  los  principios  de  la 
ciencia  penal  moderna,  que  no  castiga  en  estos  actos  sino 
la  lesión  de  derecho  sin  preocuparse  de  la  omisión  ascé- 
tica, ni  la  aumenta  con  el  castigo  de  la  omisión  moral. 

Para  terminar,  examinaré  ligeramente  el  último 
párrafo  del  tratado  de  estupro  en  el  Código  Penal  que 
dice:  «Con  la  misma  pena  (de  un  año  de  arresto  mayor) 
se  castigará  cualquier  otro  abuso  deshonesto  cometido  por 
las  mismas  personas  y  en  iguales  circunstancias.»  No  pa- 
rece lógico  que  tratándose  de  dos  delitos  diferentes,  como 
son  el  estupro  y  los  abusos  deshonestos,  y  á  donde  se  ha- 
cen concurrir  diferentes  personas  con  circunstancias  espe- 
ciales que  gradúan  su  responsabilidad,  se  asigne  una 
pena  igual  á  cada  una  exigiendo  las  mismas  circunstan- 
cias. Si  examinamos  detenidamente  la  cuantidad  de  am- 
bos delitos:  estupro  y  abusos  deshonestos,  cae  de  su  peso  la 
gravedad  mayor  que  reviste  el  primero  en  parangón  con 
el  segundo,  y  resalta  también,  además  de  lo  indetermi- 
nado de  tales  penas,  la  injusticia  que  habría  de  cometerse 
aplicándolas  del  modo  como  están  expresadas  en  el  Có- 
digo. 

Veamos  ahora  los  delitos  de  violación  y  estupro  en 
sus  relaciones  con  la  Medicina  Legal.  Son  tantas  y  tan 
variadas  las  cuestiones  que  se  suscitan  y  algunas  de  tanta 
importancia,  que  su  resolución  depende  directamente  de 
procedimientos  médico-quirúrgicos,  traspasando  por  con- 
siguiente los  límites  de  la  esfera  judicial  y  que  por  otra 
parte,  no  parece  adecuada  su  exposición  en  esta  oportu- 
nidad; sin  embargo,  por  su  importancia,  por  la  utilidad 
que  revisten  y  hasta  por  la  frecuencia  con  que  se  presen- 
tan á  la  consideración  legal,  en  términos  generales  seña- 
laré algunas  de  estas  cuestiones. 

En  cuanto  á  la  violación,  puedo  referirme,  tratándose 
del  cuerpo  del  delito,  al  reconocimiento  de  los  vestigios 
permanentes  que  este  hecho  deja  en  su  realización. 
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Ya  he  dicho  el  papel  que  representa  la  edad  para  la 
calificación  y  castigo  de  esta  clase  de  actos,  por  cuyo  mo- 
tivo el  Juez  que  de  ellos  conoce,  habrá  de  referirse  en  todo 
caso,  ya  seguro  ó  sospechoso,  al  examen  pericial  teniendo 
siempre  en  cuenta  que  en  él  puede  encontrarse,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  el  verdadero  cuerpo  del  delito. 

No  es  remoto  en  verdad,  que  en  más  de  una  ocasión, 
sin  embargo,  de  existir  realmente  la  comisión  del  delito,  el 
informe  pericial  ó  médico-quirúrgico  nada  contenga  que 
pueda  contribuir  al  descubrimiento  de  la  verdad;  pero  aún 
quedan  otras  guías  que  habrán  de  encaminar  la  pesquisa. 
En  caso  de  fuerza  y  que  el  delito  se  consume  en  una  mujer 
mayor  de  doce  años,  habrán  de  tenerse  en  cuenta,  además 
del  examen  de  los  órganos  genitales  de  la  violada  y  el 
forzador,  el  minucioso  que  ha  de  practicarse  en  las  dis- 
tintas partes  del  cuerpo,  en  los  vestidos,  cama,  etc. 

Algunos  autores  y  entre  ellos  Devergier,  proponen 
que  se  busquen  también  datos  para  la  comprobación  del 
hecho,  en  la  parte  moral  del  individuo  y  aunque  tal  pro- 
posición se  refiere  al  orden  médico  y  en  éste  no  se  palpa 
su  verdadera  utilidad,  no  así  en  el  orden  legal  en  donde 
seguramente  habrán  de  ejercer  influencia  en  el  ánimo  del 
Juez  para  su  mayor  ó  menor  convicción,  los  vicios,  las 
relaciones,  la  reputación  y  hasta  el  modo  de  explicarse  de 
los  individuos. 

Respecto  del  otro  delito  que  hemos  examinado  ó  sea 
el  estupro,  si  bien  es  cierto  que  puede  aplicarse  á  su  inda- 
gación lo  dicho  últimamente,  algo  pudiéramos  agregar  que 
lo  caracterice  con  mayor  seguridad. 

Así  como  en  la  violación  de  una  niña  menor  de  doce 
años  aparece  como  signo  demostrativo  del  delito,  la  des- 
floración,  siempre  que  se  realice  el  estupro  encontraremos 
la  misma  circunstancia,  siendo  de  advertirse  que  aunque 
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generalmente  es  aceptada  la  comprobación  de  la  ruptura 
del  himen,  como  cuerpo  dsl  delito  en  el  estupro,  hay  casos 
en  que  esta  circunstancia  puede  darse  sin  intervención  del 
agente  ó  individuo  que  se  dice  estuprador.  Puede  suce- 
der que  tal  desfloración  obedezca  á  cuerpos  extraños  ó 
enfermedades,  los  primeros  pueden  ejercer  su  acción  en 
los  órganos  genitales,  de  tres  modos:  i?  Por  medio  de  la 
masturbación;  2?  Accidentalmente;  y  3?  Por  superchería. 
En  cuanto  á  las  enfermedades  las  hay  de  cierta  clase,  co- 
mo las  venéreas  y  escrofulosas  que  destruyen  el  signo  ma- 
terial de  la  virginidad. 

Por  lo  que  dejo  expuesto  reasumiré  diciendo:  que  en 
los  delitos  de  que  he  tratado  hay,  i?  vestigios  por  los 
cuales  pueden  probarse;  2?  que  estos  vestigios  son  físicos, 
reales  ó  morales;  3?  que  unos  indican  lo  reciente  y  otros 
lo  antiguo  de  la  comisión  del  delito;  4?  que  atendiendo  al 
conjunto  de  estos  vestigios  en  muchos  casos,  podría  deter- 
minarse, al  menos  con  probabilidad,  que  son  productos- 
de  una  cópula  violenta  ó  bien  pertenecen  á  la  acción  de 
un  agente  extraño,  y  por  último,  que  para  adquirir  mayor 
seguridad  en  los  datos  enunciados  hay  que  tener  en  cuen- 
ta lo  precioso  del  tiempo  para  los  reconocimientos  por  la 
facilidad  con  que  puede  variar  su   estado. 


Conclusión. 

No  pondré  punto  final  á  esta  disertación  cuyo  tema 
en  su  desarrollo,  superior  á  mis  fuerzas,  pude  llevarla  á 
cabo,  impulsado  tan  sólo,  por  adquirir  la  satisfacción  del 
deber  cumplido  y  porque  es  proverbial  la  indulgencia  de 
los  buenos  maestros  para  los  primeros  trabajos  siempre 
defectuosos  que  á  su  consideración   presenta  el  discípulo. 
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Dejo  pues  á  esos  apóstoles  de  la  ciencia  la  reforma 
de  nuestras  instituciones,  porque  ellos  son  los  que  sin  las 
impresiones  que  produce  este  acto  en  un  principiante, 
pueden  calcular  con  entereza  y  certidumbre  la  época  en 
que  han  de  realizarse,  en  su  caso,  tales  innovaciones. 

Compañeros: 

Bien  sabéis  que  al  separarme  de  vosotros  llevo  en  el 
corazón  verdadero  pesar;  pero  tened  presente  que  no  olvi- 
daré jamás  las  demostraciones  de  cariño  que  para  mí  ha- 
béis tenido  y  que  siempre  estaré  dispuesto  á  serviros,  al 
primer  llamamiento  que  os  sirváis  hacerme. 

Hago  votos  fervientes  en  esta  ocasión  solemne  para 
mí,  porque  en  día  no  remoto,  la  sociedad  jurídico-literaria 
"El  Derecho"  pueda  exhibirse  majestuosamente  á  la  al- 
tura en  que  vosotros  la  sabréis  colocar. 

He  concluido. 


PROPOSICIONES 


Derecho  Natural.  —  Relaciones  del  Estado  con  los  prin- 
cipales órganos  de  cultura. 

Derecho  Constitucional.  — Independencia  de  los  Poderes. 

Derecho  Civil.  —  La  dote. 

Derecho  Mercantil.  —  Sociedades  anónimas. 

Derecho  Internacional.  —  Agentes  diplomáticos. 

Derecho  Penal. —  Reiteración  y  reincidencia. 

Filosofía  de  la  Historia.  —  Decadencia  de  Grecia. 

Literatura  y  Oratoria  Forense.  —  Ventura  de  la  Vega. 

Derecho  Administrativo.  —  Venta  y  permuta  de  los  bie- 
nes del  Estado. 

Procedimientos  Judiciales. —  Apertura  de  remate. 

Economía  Política.  —  Bases  para  el  ensanche  de  la  agri- 
cultura. 

Práctica  del  Notariado. —  Escritura  de  compraventa. 
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